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UN LUGAR (NARRAI'lVO) PARA LA DECISIÓN 

VALLES CAI,ATI"WA, José R. El esp(/cio en 1(/ novel(/. I:ï P(/pel del esp(/cio n({JTmivo en 1.(/ cill- 
d(/d de los I}rodigios de I:'d(wrdo J'vlendoZ({, Almería: Grupo de Investigación de Teoría de la 

Literatura y Literatura Comparada. Universidad de Almería, 1999. 

El estudio que nos oeupa tiene un mérito añadido a los que en lo sucesivo comentaremos: 
viene a paliar en nuestro ámhito la tradicional y relativa escasez de estudios que, dentro de la 

narralología, se dedican al análisis del espacio narrativo literario. Los clásicos estudios de R. 
Cìullón (F:.lj)(/cio y novel(/), M. C. ßohes Naves ("El espacio literario en 'La Regen/(f"') o R. 
L6pez-Landy (U esp(/cio novelesco el/ 1(/ obra de CaldÓs) y las posteriores y más recientes con- 
tribuciones del propio J. R. Valles Calatrava, entre otros, son excepciones a la evidencia de que 
"El funcionamiento del espacio en el texto narrativo ha sido, en general, 11110 de los aspectos 

menos estudiados por la teoría de la narrativa contemporánea" y a la norma según la cual los del 

espacio narrativo se hallan "en una dimensión cuantitativa y cualitativamente inferior al grado de 

desarrollo de los estudios sobre otros aspectos del texto narrativo"'. 

El profesor Valles Calatrava, haciendo honor al (sub)título de su texto, logra mantener un 
difícil -en realidad imposible y por ello más meritorio- equilibrio entre la generalizaci<Ín telí- 

rica y la concreción hermenéutica, entre el desarrollo de una poética del espacio narrativo y una 

pOllllenorizada y concienzuda interpretaci6n de ese aspeeto en 1.(/ cilld(/d de los prodigios. Cabe 
decir, pues, que si la de Mendoza es "una obra en la que este elemento lel espaciol cobra una 
importancia primordial'" y "un útil y adecuado objeto para poder analizar 1...1 el funcionamien- 
to del espacio en la novela" (EN, 33 Y 34), la de Valles Calatrava constituye, a la vez que un pro- 
fundo análisis del espacio narrativo de una novela sobre ciertos periodos históricos de la eapital 

del/Jrillcip(/!, una obra útil y primordial para el estahlecimiento de una poética del espacio narra.. 
tivo literario. " 

Aunque el profesor Valles, que divide su libro en las dos partes que el (sub)título sugiere, 

califica la primera (EN, 9-29) de "rápida ojeada histórica y sistemática sobre su Idel espacio 
narrativol estudio y análisis" (EN, 29), en ella tenemos -como delata ya el hojeo de su biblio- 

grafía- lUlO de los estados de la cuestión más completos y sistematizados sobre el particular. 

En su "panorama histórico" (EN, 9-1 S) destacan, de una parte, dos conceptos que pese a Stl 

diferente fortuna han sido y son de crucial importancia para el estudio del espacio narrativo: el 

bajtiniano cronotopo y la SI)(I!i(// jÓr/ll de Joseph Frank, y, de otra, la propuesta de Cìabriel í'.oran 

de "distinguir tres niveles de estruclllración del espacio en el texto en conexión respectiva con la 

l. - I'lÍg. 139, En lo succsivo citaré por Et\ y e1111ímero de plÍgina. 

2. - Seglín Valles Calatrava, "todo el elenco de pcrsonaies y el abanico de acontecimientos que configuran el enlr;\- 

mado narrativo aetorial y actuacional, ligados a la vida del financiero Bouvila, sc mucstran m;ís como la excusa 
tïccion;t1 p;\ra. con una documentaciÓn exhaustiva y una inscripciÓn en la modalidad de la novela histÓrica. real~.ar 

la IJI'eellliltanci;\ de Barcelona" (EN, 33), objetivo qlle cn su "Nota del Autor" --de 1999- reconoce Mendo~a: 

"Entonces desenlerré L.o r:i1fdllll de lo,\' !,rodigio,\' y me puse a rescribirla con otra intenciÓn: la de recuperar la ima- 
gen de una cilldad que era la mía, pero de la que había estado ausente en unos alÌos cruciales. dur;\Ilte los cllalcs 
muchas cosas habían cambiado y parecía que muchas IlIlÍS podían cambiar si de verdad queríamos que así fuese"; 

"comprcndí que el protagonista absoluto, sin mediaciÓn de terceros, tenía que ser Onorre Bouvila, qlle eSle p,~rso, 
naje enérgico. rantÚstico y canalla. con sus facetas oscuras y despiadadas, encarnaba mejor que nadie el espíritu de 

la B:J\'celona que yo quería representar", (1999). Lo ci1fdod de lo,\' lirodig;o,\'. Barcelona; Scix Barra!. Bibliotec" 

Fduardo Mendoza. pp, H Y 9. 
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realidad, la trama y la organizaciÖntexllIal", a sabcr, "el nivel topográfico, donde el espacio apa- 
recc como una entidad estática" apta para la creaciÖn de "oposiciones binarias sobre la base de 

criterios ontoIÖgicos", "el nivel de la estructura cronotÖpica", pcro no tanto cn la accpciÖn bajti- 
Iliana "sino C01110 integraciÖn tempocspacial referida concrctamcnte al movimiento y al cambio", 
y "el nivel textual o estructura impuesta en la conlïguraciÖn espacial por la organizaciÖn textllal" 

(EN, 18). De esa propuesta partirá el estudio crítico-leÖrico de Valles Calatrava, cs dccir, su 

"panorama siste111ático" (EN, 19-29) Y su lectura del espacio narrativo en la novela dc :\kndoza. 

En ese panorama distingue el autor dos nivelcs: el del espacio como marco y cl de la pre- 
sentaciÖn y organizaciÖn discursiva del espacio. El primero encierra en realidad dos (sllb)nive- 
les: el del espacio como /OCI/S, C01110 topos y el espacio narrativo C01110 "rílllhi/o de ({C/llllcÎ()Il" 

(EN, 23), de los que enseguida hablaremos, mientras que el segundo se centra en las "estrechas 

relaciones Idcl espaciol con los cÖdigos temporales, narrativos, representativos y las mismas 
entidades intratextuales del autor y el lector implícito" (EN, 26), o sea, no sÖlo lo relativo a las 

estruclllras y estrategias de la descripciÖn sino también, por ejemplo, todas las intcrrclacioncs del 

cspacio narrativo con aqucllo quc el Cìencttc dc Figl/res /l/llama Mode (dis/({Ilce y!(Jc({lis({/ioll.l) 

y \loi.r, (las instancias implicadas en la comunicaciÖn narrativa). 

Durantc la exposiciÖntcÖrica de esos aspcctos dcl cspacio narrativo, que a la vez supone 1I1! 

análisis de los nlisnlos cn y a partir de (una cita dc) la novela dc :VlcndO/.a, Valles Calatrava apllll- 
ta, por lo quc hacc a los emplazamientos espaciales, "tres posibles planos, correspondicntL~s a tres 
Ördenes distintos aunquc cvidentcmentc relacionados": "la si/l/ocÎáll dc los seres [...1 así como 
su conexiÖn con clticmpo", la "rejÚellcÎ({lidod del cmplazamiento", es decir, su relaciÖn con los 

emplazamientos reales, y la "SilllholiZ({CÎr)Il", mcdiante el espacio, "de conccpciones y oposicio- 
nes idcolÖgicas y psicolÖgicas" (E:\, 74). En lo relativo al funcionanlicllto de los ámbitos de 

aetuaciÖn el aUlor incluye la integraciÖn tempoespacial, que remitiría a las vertientes espaciall~s 

de fenÖmenos discursivos que Genctte establece al analizar el tiempo del récÎ/ y de la his!oire, 
"la creaciÖn de cicrtas ({/Ilu)s(ems, de determinados ambientes libres u opresivos, seguros o ame> 
nazantes, felices o infelices" (EN, 114), el desarrollo-en-proceso de los acontecimientos y 1;1 

actuaciÖn de los ({(:/ores-personajes, cuya "pCfcepcÎáll sellsori({1 del cspacio" (EN, 120) es 1I110 

de los factores más relevantes del referido funcionamiento. Por líllimo, Valles Calatrava aborda 
la conlïguraciÖn espacial, que se ocupa de la descripciÖn, del "diseijo espacial u opcraci\Íll dis- 

cursiva dc construcciÓn del espacio Iquel resulta de una serie de operaciones verbales y codilï- 
cadoras que lo presentan de una detcrminada forma", el cllal se halla "en contraste sillta!!nlático 

con el resto de espacios perfilados previos o subsiguientes y en oposici\Ín paradignlática al resto 
de posibles perlïles alternativos del mismo cspacio" (EN, 12:') Y 126), Y también de las relacio- 
nes del cspacio narrativo "con el autor y lector implícitos" y "la focalizaciÖn y la distancia" (EN. 
132yI33). 

ìvlas no es la propuesta del prot'csor Valles, a pesar de lo que viene aparentando nllestro rápi- 

do resumen, una sistematizaciÖn rígida o de compartimentos estancos, pues como rcconoce el 

autor desde su análisis de la localizaciÖn espacial, los niveles narrativos que afectall cada aspec- 
lo del csp<lejo también esl<ín imbricm]os con los olros aspectos (y, por lanlo, cada uno de esos 
aspectos inextricablemente con los demás). Así, ni siquiera en el nivelo aspecto de la loc;di/.a- 
ciÖn espacial se puede prescindir (en cualquier narraciÖn, y en l.({ cil/d({rf de /0.1' prodigios a callsa 
del tipo de i'ocalizaciÖn dominante: la que Cìenette llama cero y solemos tildar, no sin convell- 
cional exageración, de omnisciencia) del discurso o e!ocl//io y, en lÍltimo lt~lÏllino, dc la conlï!!u- 
raciÖn espacial: "Al margen de las digresiones del narrador y las posibilidades otorgadas por la 

focalización omnisciente, que permiten hablar o aludir a olros 11Igares a lravés de la activaci\Í11 
analéptica del recucrdo de Onofre o del mismo c0111enlario y explicación dcl relator sobre cual- 
quier lIbicaciÖn ajena o no a lo quc sucedc, l.. 

.1" escribe Valles Calatrava una página antes de 

rccoger como factor de la 10calizaciÖn espacial esta posibilidad 1lI(/I:~ill({d({: "La mediacilín narra- 
tiva y reprcsentativa, no obstante, permite, desde la posiciÖn de omnisciencia del narrador y su 
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particular proccdimicnto rclator, no sÓlo mostrar dircctamcntc las ubicacioncs dc los scrcs y 
hechos sino asimismo introducir detcrminados cmplazamicntos ajcnos a la propia acci()n narra- 
tiva dirccta", posibilidad quc "los discursos dc los pcrsonajcs" ("normalmcnte en enunciaci(1I1 
indirecta en la palabra del narrador" cn L(/ cil/d(/d dc los IJI"odigios) también aprovechan (E:--J, 40, 
50 Y 52). Además, un conccpto como cl de ámbito de actuación y su funcionamicnto s()lo puc- 
den dc/Ïnirse y ser operativos por oposiciÔn al de localizaci6n y viccversa, scglín cxponc con 
varios cjemplos de su análisis dc la novela el propio autor (véasc EN, 1(8). 

Por lo quc hasta ahora, o mejor dicho, hasta aquí, hcmos expuesto, sc podría creer que el pro-- 
reSOl' Valles elude en su riguroso análisis un problema básico de la teoría de la literatura e inclu- 
so de la filosofía con cl que resulta casi invitablc lidiar cnando sc habla dcl espacio: el de la run.- 

ción rct"erencial dcl Icnguaje. Y aunque hay que scñalar quc si en este caso las apariencias enga- 
ñ,ln cs porque el tipo de sistematizaciÔn y lectura quc Vallcs Calatrava practica no dej,l dema- 
siado espacio para cucstioncs tcÔricas de esa índole, afortunadamcntc cllo no ha cvitado qnc en 
varios momcntos de su bicn organizada discrtaeiÔn slujan como al dcscuido; una dc las vcccs, 
precisamcntc cn la secciÔn dcdieada a la rcl"crcncialidad: "Obscrvcsc, cn cl siguicnte tcxto sobre 
la i"cbril actividad dc la capital barcelonesa en contrastc con París a finales de la Primera (,uerra 
Mundial, introducido a modo de mero ejemplo [...], cómo la enumeraciÔn sucesiva de ubicacio- 

nes, (//)(I,.,e de 1/11 (/crecelltwlliellfo de 1(/ velocid(/d II(/rmtiv(/ ell sillfOllí(/ estétic(/ COII /(/ verfigi- 

//(I.\"({ IIctiI1id(/d, no sólo perfila un cuadro urbano dc la Barcelona de finales de la segunda déca- 
da sino quc gcnera un ct"ccto rcalista" (EN, 8\, la cursiva es mía). A primcra vista sc diría quc el 

autor considcra un cfecto -estético- secundario dc la enumeración la capacidad del lenguaje 

para reprcscntar y postular realidades por sí mismo, cuando el propio texto de Mendoza citado 
por Valles Calatrava habla de esa capacidad dellcnguajc cn lo tocante a la economía: "así el dille- 

ro corría dc mano en mano, eon tanta prisa y cn tal abundancia quc al oro lo sustituyó cl papel; 
al papcl, la palabra, y a la palabra, la pura imaginaciÔn: muchos crcían habcr ganado sumas 
extraordinarias y otros creían habérsclas gastado sin que la realidad rcfrcndase cstas nocioncs" 
(/I/md EN, 82), sin que la realidad funcionasc para eualquier imaginaciÔn o pensamiento al mar- 
gcn dc los medios de rcprcscntar/a.'; sin embargo, al tratar cl aspccto dc la simbolización de la 

localización, Valles Calatrava ascgura quc, cnvcz de multiplicar los cjcmplos, "Rcsulta más inte- 
resante destacar aquí cómo esa capacidad [de simbolizar] no es exclusiva de los textos artísticos 

y lïccionales 1...1 sino que, asimismo, Itales capacidadcs] cstán instaladas en el propio lellguaje 

y nuestras pautas pragmátieas socioculturales" (EN, 83)', pues en todo proceso narrati 1'0 y en la 

narratología misma, como nos rceucrda Wlad Godzich rcflcxionando a propósito dc Nllrmtive liS 

COllllllllllic(/tioll de Didicr Costc, runciona "una doble catacrcsis": "primcro cl postulado histÔri.. 

co ha de ser convertido en rclato para scr aprehendido en toda su dimcnsión" y una "segunda 
catacresis, que va del rclato a la historia", que crea el espacio y clticmpo --la realidad- con la 
decisiÓn o postulaciÔn, algo que, dc ser asumido, dcjará dc ocultar "cllugar dc la decisión" y dl~ 

"conccntrarsc cn los conccptos dc acci6n". La consccuencia política dc tal dccisión -a la quc cl 
profcsor Vallcs sc adhiere al final dc su tcxto (I~:\, 136-137) pero también, como hcmos visto, 
mecliantc unas breves y estratégicas observacioncs prcvias- scría cl dcsprcstigio de las "narra.. 
tologías [que] caminan codo con codo con la conccpción dc un tiempo Iy un espacioj gobcrlla- 
dolsJ por fucrzas quc cstánmás allá de nuestro control, y quc cstán ct"ectivamentc a su scrvicio"'. 

En csa compromctida situaciÓn y cn la dc -un necesario -pucsto quc no sc pucdc hacer teo-- 
ría (de(1 espacio de) la narrativa) sin leer y analizar tcxtos (ni viceversa), como ya predicara con 
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l. - COIllO bien demostrara el espeeulador Onofr~ Bouvila al vender. baciéndolos pasar por gilllgas a bilS~ de i"LlIllO- 

res y tintas. tcrrenos d~spr~ciablcs del Ü.rillll/J/e barcelonés (o/J. c:il. pp. 271-276). 
'1. 

- COIllO sugiere el becho -eolllcnlado por Valles (EN, 15 Y X2-Xi)- de que se utiliccll metMoJ"<\s espaciales 

para hablar dc ullas cslructuras nillT,lIil',lS que, CIl ocasioncs, configurall espilcios simbólicos o Illelaflíricos. 

5. - Ciodzich, \\l. (199X). '/('lIrÙllill'rorill.r I"/";/i(:(/ de 111 c:JIl/lIm. ì\'ladricl: Ciíledra 8:. (Jnivcrsilal dc Valèllcia. (l. 16(l. 
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el ejemplo (de ;Ì la recherche du telllp.\' perdu) y explieitara en su "Crítica y poética" Céranl 

Cìenetle- e imposible -ya que no se puede generalizar con ejcmplos ni sin ellos (o vicevcr- 

sa)- equilibrio conciliatorio entre hermcnéutica y poética mediante una Icctura crítica (dc 1.11 

ciud[/d de !o.\' prodigios) a pai-tir de una exposiciÓn (de una nomenclatura) leÓrica (con base en 
la de Zoran) quc sÓlo adquiere sentido al ritmo de csa leclura, cn esc lugar, decía, se sitÙa este 

libro del proresor Valles Calatrava. 

Esa condiciÓn y conciliación paradójicas -como dcmostrara, por ejemplo, Paul de ]'dall- 
de la Icctura y la tcoría, emblematizadas por el problema de la rcrerencia, están rccogidas trans- 

versalmente por (Valles citando a) Zoran cuando definc el espacio como "<<campo de visiÓn>>"', 

"como la <<parte del mundo pereibida como presente 'aquí'>> cn oposición a otros campos de 

visión anteriores o posteriores, pereibidos como existentes <<allí>>" (EN, 26), porque con ello se 

sugiere el obligado, decisivo y no menos paradójico paso por la conrormación de un espacio, un 
tiempo y un sujeto deícticos antes de y para poder hablar de cualquier referente extralingiiístico. 

i,Cuál sería la trascendencia -en el estudio de la narrativa y ell otros campos.- de ese paso 

teÓrico'! 1.'1 respuesta, si bien se ha sugerido en párraros anteriores, requiere un espacio mayor 
que el de una reseÏía donde ya sólo queda sitio para esta conclusión: asumir la decisiÔn que dicho 
paso implica no es sÓlo una elecciónnarratolÓgica sino, como dijo Godard del tmve/ling y como 
el libro del proresor Valles demuestra, una cuestiÓn de moral. 

Salvador COMPANY GEvIEì\O 
University 01' 13irlllinghalll 

ALL TI-lE RES'r IS WORD 

ßI.I:SA, Túa, Log(~fÚgi[/.\'. I.o.\' trazos del silencio, Zaragoza, Anexos de Tropelías, col. Trópica S, 

1998. 

En las logoragias el silencio se textualiza, se hace visible en la escritura; en el análisis de un 

libro como I.og(!fÚgia.\' debería verbalizarse, bacerse presente en el no-decir de la oralidad. Sin 

embargo, se trata ahora de romper no una lanza sino el silencio con la palabra para hablar, pre- 
cisamente, de cÓmo el si lencio actúa como un cáncer que va restando territorio a la palabra. 

Es un silencio -ése cuyos trazos aquí se trazan- que atenta siempre contra la voz autori- 

zada, contra la voz izada del autor, contra la voz de la autoridad (sea ésta del signo que sea, lleve 

o no lleve uniforme), un silencio que es negación de un discurso carente de sentido al surgir y,1 

con un sentido previamente marcado, un silencio que es crítica radical de un lenguaje lÓgico y 

referencial que se muestra incapaz de cuestionar sus propias estrategias de conocimiento. Para 

un lenguaje de este tipo -y para las instilllciones cullllrales y políticas que lo sustentan-, el 

silencio de la logoragia es un silencio inquietante y acusador al que hay que bacer callar. Yahí 
precisamente radica una de las características esenciales de este silencio logofágico, un silencio 

que amenaza con devorar el discurso y restituir el mundo a su estado natural: lo inerable y mudo. 
Frente a un lenguaje excesivamente encorsetado, estrecho, fosilizado -éste es el lenguaje que 
se emplea casi siempre en la práctica literaria y en la práctica social-, el lenguaje que se escu- 
cha y se lec en el silencio de la logofagía es un lenguaje <<productor de discurso>> (p. 25), o sea, 
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